


¿te imaginas malaga 
sin la invisible? 

Paco de la Torre sí, y es esta:
Una ciudad convertida en una marca, concebida para los 
inversores, y no para las personas que la habitan.
Un centro sin residentes. Ya solo quedan poco más de 4.000 
vecinas en el centro, porque los edificios donde vivían ha sido 
reconvertidos en apartamentos turísticos y el centro entero en 
un escenario para los visitantes de aluvión: un centro sin servi-
cios, sin mercados, sin lugares para el esparcimiento, sin 
parques para las niñas.
Una ciudad en la que los precios de alquiler de vivienda son ya 
los más caros de las capitales andaluzas
Un centro sin cultura: porque la cultura no es solo los grandes 
museos, los grandes eventos y las grandes noches de cultu-
ra-botellón una vez al año. La cultura no es si nuestras creado-
ras no tienen lugar para experimentar, exponer, compartir y 
contagiarse. Para generar saberes y conocimientos fuera de la 
tutela administrativa.
Un centro sin lugares de encuentro: el gobierno del PP ha 
convertido el espacio público en un gran zoco de terrazas 
invasivas, grandes firmas, ruidos constantes, procesiones, que 
imposibilitan la vida normal de la ciudadanía y el encuentro 
vecinal.
Un centro si lugares seguros para la experimentación feminista
Un centro histórico sin nada de histórico: Paco de la Torre ha 
demolido 120 edificios de carácter patrimonial solo en los 
últimos 10 años.

En 2011 el alcalde firmó un protocolo de intenciones con La 
Invisible, la Junta de Andalucía, la Diputación provincial de 
Málaga y el Museo Reina Sofía (dependiente del Ministerio de 
Cultura). Ese protocolo está prorrogado, y por tanto la situa-
ción de La Invisible se encuentra en lo que en términos legales 
se llama «cesión en precario», de manera que el desalojo admi-
nistrativo anunciado por De la Torre es ilegal. 
No es solo La Invisible, es el modelo de ciudad, y Málaga No se 
Vende. Por eso,

La Invisible
no se desaloja
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